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Por un motivo o por otro, la evolución de los precios constituye un asunto al que la sociedad presta más atención. De esto saben mucho los bancos centrales, cuyo principal objetivo es mantener la inflación dentro de determinados límites, y los ciudadanos de a pie, que son los verdaderamente afectados por las alzas de precios.
Que los precios están subiendo en España es un hecho incontrovertible, tal y como ejemplifica cualquier visita al supermercado, a la gasolinera o a una cafetería, y, como, de forma más sistemática, refleja la evolución mensual del IPC. 
Dado que este fenómeno no es exclusivamente nacional, sino que está presente en la mayoría de las economías desarrolladas, deberíamos convenir que una parte sustancial de los mencionados incrementos de precios no tiene un origen doméstico. El aumento internacional de los precios de las materias primas (el petróleo en particular) y de muchos productos de primera necesidad (espoleados por el crecimiento de los precios de los cereales), tiene, evidentemente, causas externas.
Descontadas estas causas externas, también deberíamos convenir que hay motivos internos que, tradicionalmente, han hecho que nuestro país sea más inflacionista que el resto de las economías desarrolladas de nuestro entorno; esto, claro está, tiene efectos nocivos sobre nuestra capacidad competitiva, lo cual se evidencia, al menos indirectamente, por la elevada cuantía de nuestro déficit comercial.

Sin ser un experto en materia de precios, me parece evidente que la mayor tendencia inflacionista de nuestra economía está vinculada de forma estrecha y directa con el menor grado de competencia que rige en nuestros mercados. En efecto, pese a los progresos realizados en el asunto de la liberalización de los mercados, son muchos los ámbitos en los que ésta es, utilizando un eufemismo, manifiestamente mejorable. Con frecuencia, y más con los gobiernos de un determinado signo político, se ha confundido privatización con liberalización, lo cual es, a todas luces, un craso error (muchas veces intencionado).
En los últimos días, y al hilo de las subidas de precios de algunos productos de primera necesidad (la leche, por ejemplo) ha salido a la luz un asunto del que se habla poco y del que se conoce (o quiere conocer) menos: el papel inflacionista de los intermediarios. ¿Cómo es posible que estén bajando los precios en origen –los precios que las compañías lácteas pagan a los ganaderos- y que los precios en destino –los que pagamos los consumidores- no sólo no lo hagan sino que, en algunos casos, continúen subiendo? Sería de desear que si esto tiene alguna explicación racional, alguien la diera cuanto antes; y, si no la tiene, sería de desear que las autoridades intervinieran, también de forma inmediata y expeditiva.
Pese a contar con instituciones encargadas de preservar y mejorar la competencia en nuestros mercados (como la Comisión Nacional de Competencia), la impresión que tiene el ciudadano es que las mismas no hacen bien su labor, quizás porque no cuentan con los medios humanos, competencia legal y capacidad sancionadora suficientes para poder desarrollar una tarea más eficaz. Si esto es así, las autoridades deberían tomar cartas en el asunto por dos motivos: por un lado, para mitigar, tanto cuanto sea posible, la pérdida de nuestra capacidad competitiva, que está haciendo que nos endeudemos con el resto del mundo más de la cuenta; por otro lado, para no erosionar la capacidad de compra de los ciudadanos, especialmente de los que cuentan con rentas más bajas.
